
PERFIL Y EVOCACIÓN DE MOZART

^ OS graniles maestros .del Arte no son atributos exchisivos de

la nación que los engendró, sino que pertenecen a toda ia

Humanidad. Empero, el querer enjuiciar sus vidas ^r sus creacio-

nes, desde el pnnto de vista de un cosntopolitismo inconsciente,

es ignorar que el fundamento ^del Arte verdadero reside en las

esencias naci^onales. Mozart -como quizá níngtíu otro artista-

ya d'esde su más tiertta infa•ncia se hallaba compenetrado cou la

míusica extranjera en el mismo grado -si no en mayor todavía-

que eon la música alemana. Había viajado por toda Europa, y

su labor respondía tanto a encargos a.lemanes como a encargos

italianos. No obstante, si•empre •se mantuvo como el artista ale-

mtín, que supo seguir inpertérritamente sus propias orientaeiones.

El haberse inspi^rado en sus obras en las esencias nacionales pro-

pias, y el hecho de qne e^^^ta peculia^ridad ^l^.e su arte hab a sido de-

bidamente reconocido en todo el mundo, constituye un rasgo claro

de su exeelsitud. Así, al conmemorar solemnemente, el Glran R•eich

alemán, el año de :1941, como KAño de Mozart», por cumplirse, el

5 de díciembre el 150 aniversario ^de su muerte, se reflejaba al

mismos tiempo los hanores que el pueblo alemán rendía al gran

maestro alemán y a su obra.

Cuando 1^Iozart vió por primera vez la luz, en Salzbnrgo, el

27 de enero ^^ie 17:-^6, toda la vida. musical en el espacio ^ilenió,n

-con excepción del arte de los cantores alemanes- sentía poco

]a preocitpación de respon^d^er a elem•entos antóc•tm^os. El ^ran

arte e^l las cortes de lo^ nqotiarcas tie Iiallaba generalmente en ma-

nos de los dir•ectores de orquesta italiauos. S^^lzhirrgo cra el bas-

tión de la extran jerización de moda en e1 eampo de lr^ mtísiea,

contra cl eual arremetían, naturalmente^, al^uno., honra^los mtísí-
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cos alemattes. El padre cle 11Sozart, Leopoldo, director de coucier-

tos en la corte de Salzburgo, era un aeérrimo enemigo de los ita-

lianos. Fné ile él de quien el joven Mozart recibió laa primeras

nociones de su instrueción musical, las enseñanzas del severo artc

alemán, con las que Leopoldo JVlozart c,e aere.ditó en sus nume-

rasas c^omposiciones.

1 a, cnmo niño prodigio, el javen Mozart, bajo la dirección

^de sn pa^lre, se puro eii contacto con el mundo. Cuando tenía seia

años cle eclad fué, con su hermatta María Aua, a 1^Iunich, en donde

produjo admiración y fué muy festejado, pasando lueño a Viena
y a Yresburgo. Deapué^ de hallar.:e bre^•e tiempo de regreso eii

Salzburgo, etnprer^d^ió, en los aitos sucesivos, el viaje a Bruselas

y a París, d^eteuiéndose en el eamino en numerosas cortes de los

prínc^ipes alemane^. La impresión que al padre le produju la so

cieda^l pari^i^ense en la époea de Luis XV y de la Pom,pa.dour le
afianzó su sentimiento' de alemán, y considerb prudente advertir

a sns hijo^ti qne debieran observar esta vida ^con ^ojos de al^^emán
honradou.

('nando DIozart llegó a Paris, en 1r63, debatíase allí la pugna

entre la óp^era france^^a y la italiana. 1)e este mado, el joven Mo-

zart hubo, en tierras estraiias, cle enfrentar5e con la^s cuesti^ones

musicaleti de carácter nacional. llespués de haber resvd^ido suee-

siva.ir^ente en Londres, donde Juan Sebastión Bach ejerció sobre

él tu^a gran influencia, y es los 1'aís^es I3aj^^, regresó a s^t patria

^lr. ^alzbnrau, habiet^cio tran^s^currido para él una époea pródiga

en itnpresi^ones de todas clase^s. Durante este viaje, el ni,ño-compo•

sitor pradnjo numerosas obras -obras juveniles del maestro en
forntaciGti-. Mac; la importancia de estos tres aiios de viajes iio

debe ^husearse e,t dichas abras, que se haLlan aún ^uj^etas en con-

^iderable a^ra^du a influjos precedentes, eu particular a los de

^J. S. 13a^+1i, sino en. el lie<^ho de h^a^be^r observado lo extranjer^o, en

el hech^o de h^^ber ;^^^odi^lo contraponer el arte extraño a su propio

arte, y- eti el de ht^ber scntado la^s baaen para una ingé,nita ^eapre-

sión artística alemana.

Una vez en la patria, fué cuando ent,pezó a tnadurar esta ac-

titud artístiea, que, ^mol^deada por su pa^d^^re Leopolda, hizo que
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el joven maestro asimilase en sí el severo arte del contrapunto.

que desde aiglos antes venía irWprimiend.o a la música alemana.

^au más íntima egpresión. Aunque e^l joven Niozart sintiese alguua

inclinación, en ciertoa aspectos, por eQ génem galante al estilo

francés, ya ^us primeras obras de oratorio, como «E1 deber del

primer mandamientor y«Apolo y Jacinto» se encuentran mati-

4^das por e] ,evero sistema alemán. lln el elemento melódico de

estas obras, así eomo, principalm,ente, en las obras instrumentalea.

gue entonces surgieron y en su música sacra, se manifiesta cla-

ramente el amelos^ folklórico de la Alemania del Sur. Sus sere-

natas, cassationi, divertimenti y danzas se inspiran en dicho ele•

mento, que a su vez tiene su sustancialidad debído a la labor deT

padre ^de Mozart y a la de los mí^sicas de Salzburgo reunidos en

torno a Eberlin y a Miguel Haycln. Na solamente en sus obras.

juvenil'es recurrib Mozart a este elemento fulklórico, sino que lo

hizo también en las posteriores. La faeilidad de inventiva que re-

flejan sus operetas alemanas procede de ^ata eonegión latente al

elem^ento nacional, cosa que se mauifiesta igualmente en el hu-

mor recio contenido en sus cartas y en varias de sus composicio-

nes ^d^e sociedad.

En al año 1767 el padre del joven bTozart le llevó a Vienar

en donde residieron durante dos años. En esta ciudad, aparte de

las form,as masicales y las óperas italianas, había heeho su apa-

rieión 1a opereta aleman^a. Lo mismo que en Yarís, el joven DZo-

zart se encontró en Vi^ena de nuevo con la pugna entre diver^as.

formas de manifestación nacional de la música. La aópera buft'a»

fué la que, en principio, ejerció más atractivo sobre él, En sn

primera ópera italiana «La finta semplice», le enéontramos como

representante de eeta corriente artística italiana. Esta obra, ha-

1lándose vinculada a consideraciones aj^enas a su personalida ŭ ,

queda eclipsada entre la opereta alemana aBastien y Bastiennc»,

que es ,d^onde llegó a concretizarse su propio afán personal. F'u^

aquí cuando Mozart esgrimió por primera vez aquella modalidti^

que debía conducir a una caracterización profunda de su perso-

nalidad.

Como intercalación en esta línea de condlicta, hay que meneia-
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nar su estancia en Italia, de 1769 a 1771, que sirvió para dar ma-

yor claridad y su actitud artística. Fr^te viaje fué una serie de

triunfos para el joven artista, y, sin embargo, no pudo encontrar,

como alemán que era, uingún punto de coneaión con el manie-

rismo de bpera italiana entonces de mo^cla. Sobre tado después de

haber pa^ado brevea estancias en su patria, en 1771 y en 1772-73,

cuando volvió de nuevo a Italia fué cuando se aedarb su posición

reapecto aI arte musical italiano que a la sazárr dominaba en casi

toda Europa. aStile anticox y astile maderno^, así como el mé-

todo empleado entre los italianos para la voz cantante hubierou

d^e ejercer un inf^lujo decisivo eu su^ creacíoues. Sin embargo,

no se dejó arrastrar por completo por la corriente de la música

italiana. Fué, princi^palmente, en los cuatr•o años subsiguientes,

que los pasó en Salzburgo, cuando llegó a su madurez artística,

pues a causa d^e su constante contaeto cou el arte extranjero,

su prapia personalida.d alemana debía de debtaearse cada vez más.

La sensvbili^d^ad alemana, tal como a meaiados de siglo matizaba

la especialida^d ^usical de los sinfónicos de Mannheim, temas

fo'lklóricos y una severa labor de contrapunto, tal como la des-

arroll,aba la escuela vienesa de Monn y de Wagenseil, fueron los

elementos que predom;inan en sus divertimenti, ^infonías y eon-

ciertos. Ante ^Iaydn y la escuela vienesa, con los cuales Mozart

est.uvo en relación ^d•urante su nueva e5tancia en Viena, palid^ecen

pronto todas las influencias italianas. l^sto lo hallamos patente

en sus cuartetos de 1772 a 1773. La severa labor de co^itrapunto,

así como los temas folklórico^s y las rasgos humorísticos son loy

factores que indican el nuevo camino en ►prendido por Mozart de

acue.rdo con su pro^pia personalidad.

Cuando Mozart regresb ^de ni_ievo a 5alzbin•go su e^tilu 5ini'ó-

nico respondía ya a dicho .^entido, hallándose además caracteriza-

do por un afán de expresión que radica en el fondo del alma ale-

mana y que crea niie^•o; rne<lios de csprf^sión. Estr^ particul^^ri^la^i

nos lo mttestra clararu^ente su sinfonía en sol menor, que es rrna

obra rebosante de dem,oníaca pasión y que se nos presenta eom^

precunsora del típico romantieismo alemán. Aquí es donde nos

encontramos frente a frente por primera vez en la labor de Mo-
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z,art cou el rasgo demoníaco, que Sir^•ió para caracterizar al c•on-

vidado de piedra en el ^Don Juan». La acentuación con qne ae

imprime el sentid'o humano en esta obra sirvió para prafundizar

más •su estilo dramático, llegando en la ab3nta giardiniera^ (1775)

a swperar en diversos asp•ectos la earacteri•r^tción típica de1 góne-

ro ^buffo». Tanto en sue numerosas serenatas y di^^ertim^nti de

esta época como en sus conei.ertos de violín y de piano, se m,ani-

fiesta en virtud del contrapunto y ^d^e los temas folklóricos, y a

veces hmi^,orísticos, una irrupeión <lel modo de expres^ión propia-

mente a1emán eu detrimento de las formas italianas.

En. esto, cuatro afius tr^^nscurridos en Salzbnr^o, ^lespuí^, de

los tliferentea ^-iaje.^ a Itali^a, fu^é e9 arte di^ Jo,^^ IIayilii el^^^ue^

mayor influencia ej^ereiG sobre la evolnción de :^Ioz^u•t. 1^7u pleua

nia^durez artística, y afianzado ya en su presti^io ^le miísico a1e-

má^n, volvió AZazart a emprender uii nttevo_ ^^iaje al extran,jera

en 1777. Yasando pr.^e^•iam^eute por ^'Iunich y Augshnrgo lle^gó a

Mani^zheim. Descte 1770 la corte de^l gran dnd^ae (elector) Cai•toa

Te^odoro, cuya vii:l.a runsical y teatral ^e encontrara h^a5t^i entoi;-

cen ^ometida por eonapleto a las^ i^ifluen^eias franc<^Sa,, se ^•on^^ir-

tió en uno de los centros del movimiento iiacionalista ^il^^m^u. 7^:,te^

eart^eter qtiedG con5o)i^lado coii la representación de la ólaera de^

IIolxbauer KCxiiuthcr ^•on Schwarzbura», La idea ^le una ól>:^ra

nacional alemana, ^{uc a^'ruí en Faunheim se perfi^l6 ,ya co^uo niia

reali^lad, ya no pudo sepax•arse de la me»t^e de ^fozart. Así, en

nna, de bus cartas escribe lo si^uiente: «C'ada uaeión tiene su

ópera propia, ^por ^^né no5oteos, ^^^lemana^^, uo ^^leb^^ríamo^ iambién

tenerla^». Y de^wpués e5eribi^í ,en otra ocas^ión, disgnstado por el

estado en que se ^eneontraba el gé^nero de 6pe1•a: «Si ^en el teatra

existi^eFe tu1 solo pati•iota, entonces ad^luiriría seguraniente otro^

,^sp^ecto, Yero e^rtm^ce5 5i el teati•o nacional, que ya emhicza a t'I^^

rec^er ile modo ta.n h^^lagtici^o, lle^n•as^e a su pleno floreciniieiito,

esto sería, claro, iu^ et^erno baltlón p^ra Alemani^^; si nosotro^,

alemaneg, e^upezáse^uo^ kle una. cez seriamente a pen^ar eu ale-

má^n, a obrar ?^n alemán c i^^clu^•,^ a, c^ntar ^^n al^^n^ár^N. Ln ^^l

«liapto» (1782) ,y en «T^a flaiita Pn^^^anta^la» (]791) ^Tozai•t pndo

11e^^ar e^tas ]ínea, a la rPa^i^lad, ^lándolc al n^i^mo tiemlw l,^ soluciñn
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más completa y estableeiendo de este moda e1 cainino que debería

seguir la ópera alemana, dealigada ya dél arte latino.

Fué en Mannheim donde quedaron fijam^ente arraiga^las eri

Mozart sus ideas relativas a.un arte alemán. Cuando eu 1778 vol-

vió d,e uuevo a París, ya contempló la vvds, musical de la capital
francesa con otro ŝ ojoa que cuaudo de niño se trasladara por pri-
mera vez allí en com:pañía de su padre. La lucha entre Puccini y

Gluck se hallaba en su punto álgido. Mozart ,^e sentía alemán, y

por eso llegaron inciuso a eirfriarse sus^ relaciones con personas

tales c•omo Grim1>>, qiie anteriormente, euando aún era nirio, le

pr^estaron su apoy^o, y que querían aho^ra que él se adhiriese a

^ns a^spiracioncs políticas ,y político-artísticas. Cou senti^uiento de

horro^r e^cril^e a 5u pa^lre lo siguiente^ sobre Grimm : ^1'ertenece

al hartiid^^o de los latinos -lo ena^l no era ^•erdad- ^^ hace todo lo

.po,ib^le pm' rebajar^r^e a tal eat^egoría^, y err otra oca^ífin escribe

con orgullo alc^mán :«Gnando frecuentemenúe pienso que mis ópe-

ras s^e ajustan a le c^orrecto, entoaiees siento eomo una llamara^da

cle^^tro de iui ciierp^^, ^> rr^is manos tiernl^la» cle af{in cle enseñar a

lo^ frauceses a qne co^iozcan a los alemanes, los estimen y los te-

rnan». Lste mo^do d^^e aentir lo nacional eu tierras egtrsnj^eras, a

lo ^•ua^l no hay qne o^nitir también el dolor de haber tenido que

e^iterrar a su ^ufa^dre, qne le aconipañó en esta ocasión, en París,

ei^ ti^erra extra ►ia, matizó tin labor• de un tono má^, profundo, re-

fle,jsíndose e4to principalniente en las sonatas para piano que en-

toiiceq conipnsu p qne sn.ponen nna evaliición de aquella época

de ñalantn Ĉracia ^I+.^ 5alzburño hacia nna^ intensifieaeión ^je io

interno de la persona.

l'asa^d^o por E^Strasbnrgo, llozart reriresó a 1^Tannheim, en

cl^ic^cle, ahart^^ ^d^e haher padido admirar la. ópera nacional alema-

n^i. ^^,̂ ^oz6 de los deleitc•^ cle ^u primer ^t^uor. tici uireva estancí,^ en

D7^rnnheim ^e h;rlla ^ hor completo carac•terizaila pol• l^r impre,ióri

^^ne lc^ pro^dl^jo ei teatro de estiio alemán y por l05 ntelodranras

alem,anes d^e Berrda. Lo^ afectos ule este nizevo arte dramátieo de

I;enda. se aprecia.n en ]t^ mruqica de el ul^ey Thamos^ y de aZaidea^.

li:n 1779 ^^ol^^ió dc, mcwc^ _ll^^z^ii•t a^alzbtu•^;o, en donde ^ilatin•^^ cl

ém^pbeo rle direetm• ^lc couc•ierto^s y^c1F or^anista de la corte. La
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atmásfera rara de Salzburgo, y el trato indigno que le dispensó

el arzobispo le o^bligaron a abandonar definitivamente Salzbur-
go en 1?&1,

La gran obra que compuso rdurante eate tiempo fué «Idome-

ne-o», dedieada a la ciudad de Munich. Su padra, el cual no había

Ilegado todavfa a vislumbrar la orientación d^el nuevo arte del

hijn, le aconsejó al componer esta obra «que no pensara exclusi-

vamente en el piíblico versaido en música, sino que tuvies^e en

cuenta tambión al público ignorante de dieho arte», es decir, que

compusiese al ,estilo italiano. Diozart, empero, supo hacer preva.-

lecQr au propia pensonalidad, sin haber tenido por esto qŭe seguir

inflexiblem^ente las normaG de la «ópera seria». l+^u sus coroa,

qu^e son una unión de recital y de la aria en la escena, y sobre

todo, en to^do el mado de manifestación instrumental, así como

en la manifestación del carácter se piwo a una altura superior

quc la de la bpe.ra italiana corriente. «Idonieueo» fué una ópera

italiana, pero rebosante de espíritu alemán. E^sta íntima inooni-

patlbilidad fué la que motivó que esta ópera na obtuviea^e un

éxito duradero.

Viena se convirtió en la nueva esfera de acción ^de Mozart.

En esta ciudad ímperaba tambiéu la ópera italiana, y el drama

reformista de (^luck Ia única finalidad que perseguía era darle

a aquélla un carácter más profizndo. I'ero aparte de ello, dentro

de la vida m•usical ^en esa ciudad se reservó también cierto espa-

cio para el arte alemán, tanto en forma de eoncierto y de mií^yica

sacra, como, sabre todo en forma de Ja opereta alemana. De eate

modo Mozart no sólo ^encontró a.quí el ambiente propicio para una

la'bor de tipo alemán, sino qne abri^ó también la il^tsióu de po-

der eacoutrar un smpleo de alto rango que le a.segurase su pan

cotidiana Pero en este ahsp^ecto la fortuna no le favoreció tam-

poco. «Si Alema.nia, mi querida patria, no quiere klarme su apo-

yo, entonces, y Dios m,ediante, Francia o Inglaterra 5e verán riu

nwevo enriquecidas de un hábil alemán más», vióse precisado a

esoribir bajo el ag^obi^o de la situación e^n que se eneontraba. En

ca4idad de ĉoncertista logró pronto abrirse camino en Viena; fué

festejado en los recitales qtue ^dib en Praea, Dresden, T^eipzig,
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Frankfurt y Berlín; mas la® necesidades aumentabah cada ♦ez

máis en su familia que había llegado a,ser numerosa. A1 morir

Mozart el 5 d^e diciembre de 1791, a sus restas mortales les fue-

ron dado un enterramiento de pobre.'

Durante los años de apogeo mus^ical en Viena la misión alema-

na que se habfa propuesto Mozart logró su coln,etido, a pe^sar c^e

todas las trabas y dificulta^des que encontrara. El punto neurál-

gico de sus afanes fué la ópera .nacional alemana, y eon ello una

músíca alemana gue nos hace p^ercibir en forma de tonoe toda Ia

profundidad ^del alma alemana. Yara lograr esto hubo de orien-

tanse primero hacia lia^ydn y luego hacia Bach y Haendel, lo

yue le .condujo al severo arbe alemán del contrapunto que era lo

apuesto a la música de interpretación italiana de m^oda. En easn

de van Swietens se ^leleitó con el magistral arte d^e la época dei

barroco alemán, que en ]a vi:da musfcal de aquol'la época se ha^-

bía llegado casi a olvidar. E1 estilo de fuga, al modo d^e J. S. Bach,

se halla reenearnado en numerosas de sus obras com,d en la Miea

cantada en Do menor, asf como en la célebre fuga de la Sinfonía

de Júpiber. En cambio en los cuartetos dedicados a Haydn a2

aprecsia una unión del arte del contrapunto con una armonía de

nuevo estilo, y esta orientación armónica se refleja también en

sus obras posteriores. Con esta nu^eva armonía de caráeter ea-
prenionista, Mozart da las normas orientadorás que m,ás tarde

debía seguir la música alemana. En las obras para piano, en las

composiciones de música de cámara y en las sinfonfas de tos

últimps tiempos, ^eaiate esa unibn entre contrapuntó y armonís,

que no sólo demuestra claramente la total deavinculación entre

el arte mozartiano y la música italiana, sino que significa la baee

en que debían de d^eseansar la técnica de compo^ición y el eetilo

d^e la música alemana de Beethoven y de los románticos. Fué eu

el «Re^qui^emA en donde sus m^edios estilfsticos nos reflejan la ea-

presión más profunda y má^s ^eria del gran Maestro. E^n esta obra,

Mozart, sigiiiendo un método nuevo y personalísimv, ha eabido

daa• a los eoros y a los solos la mism^a fuerza eapresiva que la qus .

H,aendctl ,upo ir.^primir a ai^.^ «Orato^•iosx. El hecho de que Hlsen-

^del volviese a resurgir dentro de la vida musical alemana, deig-
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pués ^de haber caído en el ol^^ido ya en la seauiida mitad del si-
glo avni, e5 aleo que se cí^ebe agradecer a:^íozart en primer tér-
mino, quien al hacer las ^lebidas adaptaciones ^de las obras de

Haendel logrú cun ello uu re^urbimiento de las,mismati. De e5t^e

modo cuniplió una importante misión dentro de la m^ísica ale-

mana, restableciendo ,una continuidad entre el ^de.^arro]lo de la
n ►úsica clásica y el arte ^]e1 barroco alemán y ha^^•ie^ndo r^^^^i^^ir la.

óbra que nos leaaron Bach 3^ IIaendel. Así fiié que las teud^encias

de miúsi^cos alemanes, que durante la segunda mitad ^del siglo xvrtt

se habían adheri^do al 'e,tilo mnsi^^al italiano, queaas^en elimina-

das y que 1^Iozart pudiese realizar la integraeiGn natnral ^le lo

peculiar del ^desarrollo rnu5ical alem{tin dentro de la ^,rran tr^idi-

ción musical alen^,ana.

^ ^1lozart eonyid^eraba que la crexci^í^i de uri arte ^dramz^tico-mu-

sical nacional e^ra iuia niisióti espeeial alemana, ^•istu qne eii e^le

terreno el predomiiiio de lus italiauos era casi ^ni:í^nimauieute ad-

miti^do. La orientació^i tomada por i17or^^rt no ^e caracteriza pre-

cisam;ente por nna up^,^sicibn sititem^,ti^•a a loti me^lios de expre-

^;ión que se empleabaii en la bpera italiana, siiio ^ne to^ua aqne-

llus que pwd^i•eseii ser iítiles ^- conupatiUles con ul iiiodo de expre-

sión alemán. llewpu^ti de baber log•ra^lo lu^^ gran í^xito con la ope-

reta nacional alcmana «EI rapto del serrallo», ,e incliua de nne-

vo haeia la ^ópera butfa» en «Lás boda5 de Fíaaro». :Vtotivo^

ajenos a sn p^ersona, fuerun los qne le impulsaron a cllo, :\'o le

fwé, de ningún Ynodo, fáciL Freparb para ello cerca de 100 Kli-

bretti», ^in que lleñase a encoutra^r lo cou^^euiente. Tanto 1'aiaí^e-

l^lo como Ro^^^ini habían ^•uufi^ttrado el drama ^d,e 13^eann^arcbaia,

que es el que sirve de ba•e a K)±`íéaro», como pura KbnPfa», c•on

sus conviguieutes laersonajes tíhico^ ^^ desfile5. Dloz,^rt, enihero,

logró cr^ear una caracteri•r.^ición ^]ramúti^•ri. taiitu c^^ lo r^ue res-

pe^eta^a la^ per^ona^ c^^iin^^ ^l la acciúu, con per;onas de cuerpo ^

de alina que 5e mti^•^•en en ^•ticcna como inrli^•i^]^non ttnito en el

^s^er» coiuu eii ^el «obrar», ^^ c^t^e se^ hal]<ni iuh^y distancia^los de

^ese tipo pa^reeidu ^i miiiie^^^^ti qtie son lu5 yue inter^^i^^nrri eii la

«buffa» ^ italian^^. E^l m^^tudo ale^nán de la expresión inatrumental

fu^^ ,emlilea^lu p^^r Ploz,rrt p:^r^i d^^r a la esp^•^si^ín-«hnffa» nue-
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vas posibilidades. Eŝta ética dramática de Mozart es la que ^de^

termina que de un «libretto-buffo» de poca monta camo es el de^

«Cosi fan tuttes (1790), surgiese una obra de arte de caracteri-

zación .dramát^ico-musi^cal, e igualmente sirvió para dar un mayor ^

realee a aTitus», conveucionalmente a^dm^itida como aópera se-

ria», y que es una ópera de oportunidad, escrita en pocos . días .

en 1791.

La aópera giocosa» aDon Juan» (1787), se desenvuelve taui-

bic,n ^dentro de este efluvio draniático mozartiano. El argumenta ^

cle aDon Juan» ^es bastante antiguo, y ha dado lugar ya a^cli-

versos dramas. Mozart snpo encontrar en el interior de la trama

dranlática de esta obra y en los claros contornos que dió al ca-

rácter y a la accicín de la rui^ma el medio para desarrollar tma.

nneva y original fo^rma ^d^e la «ópera giocosa», imbuída, no obs-

tante, de lo profundo de ]a mírsica dramática alemana. Yor en-

cinra de la caracter'1'L8C1ÓI7 individual llega a interpretar nlusi-

e^i!nreute el sentido de ta^la la escena y de la trama dr^uuáti^ra en.

geueral. De este mo-do .los meaio^ artSsti.cos empleados en el aDon^

Jnau» sirvieron de pauta para el ,desarrollo d^e la ópera alemana

dnranfP todo tui siglo. A pesar cle ser el texto del «Don Juán»

--^lo nri^san;o que el de «Fígaro»-italiano, ^esta obra exhala un es-

píritn fundamentalmente^•alemán.

Sus afanes pnr iu^a fipera nacional alem,ana sc^ vieron realiza-

don con el «Itapto del tieral^lo» (1.782) y la aFlanta encantad^i»

(1791). El ]ibreto de I^retziier para e] «H^aE^to .d,el ^^^erallo» co-

rre^rponde al tipo de ]a ópera ^°ie^nesa. T^Toz.art sui^o dar a la^ ac^

ción vi^da, ex^prc^ió» sutil v nn hwnor ^e tipo popular. La m^ísiea

qne se adap^ta, con gracia a todos lo^ eambios en la disposicibri^

de á^riimo cle los personaje^s ^d^e la obr.c ^^ir^•ió Era^c•a elevar a é5t.r

a^u^r nivel superior ^^ la dc las óper°a5 entou,c'es ^•n bo^^^a.

Despnés ^lel «Ralrto del yeeallo» la úpera ^rlerr^f^na de Viena

he ha]]ó ^d^e nne^^•u en et trane,c ^cle ver^e potiter•gada por la ópe'ra

ita]ian^r. De uu niodo s^ec•iindario, rc^zaban -^t^e cierto favor entre ^

^'^1 píiblicn ias obras rle costnn^brisnro loral y el gíanero ni^nico.

]^a intc•ligente enipresario y poeta Sc^liil.anc•d^er vió en la Gpera^

rn!Ĥ^ica el ni^^^iio Irn•^c ingrar nu^^^-oti ^^xito5 ,v hndo hncer5^^ r«it
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algunos músicos que se interesasen por sus poesíaa sainetes^cas

pa•ra óperas mágicas. Mozart se vió deignaclo para eomponer la

«Flauta encantaday. Mas lo que ereó no fué, tal como se es^pera-

ba, un sainete mágico al estilo de Wranitzki. La inmensa riqueza

musical, el dramático ^d,esenvolvimiento a que se hallan someLidoA

el armazón sinfónico e ínstrume,ntal, así como los cantos de solc

y de coro responden en esta obra de tal modo a la configuracíón
e interpreta.ción musieal mpzartiana, que se llegó a un olvido deI

género mágico a que debía de atenerse. La gmandiosiKl,a^a de au

miísica es, aparte de todos lo.y medios de expresión qne eontiene,
l.o que Ilegó a configurar esta obra como una ópera alemana, pues,

es alemana en su moclo de manifestarse musicalmeute, y es ale-

mana también en la exteriorización de s^u^ sentimiento5. Mozart

practicó aquí un nnevo y severo ^sistema en la com^osición que

dió en partieular a las es^cenas ^d^e conjunto una nueva expresión.

Yor encima de la caracterización personal coloca la caraeteriza-

ción musical de toda la escena, y al unir la expreaión vocal con

la instrumental resuelve y materializa el problema pri,ncipal clel

dra7n,a mubi^caa alem,á.n. Las fo^rmas d.e expresíón italianas, en

partici^lar el «bel canto^ y el recital, fueron germanizadaŝ. Mas

con ello Mozart no proporcionó a la míusica alemana, tal como

lo hicieron muchos de los míLSieos eontemporáneos suyos, la for-

ma puramente eaterna de los italianas, sino lo que aportó fué

^el sentido intimo ^d^e las formas artísticas italianas. La ^vocaliza-

oión de la reina de la noche, como el recital, que surge en forma

de diálogo del proceso de adaptación musical de la lengua ale-

ruana, eran nuevas formas de expresión hasta entonces ignoradas

^en la opereta alemana, l^fozart, con estilo alemán, sentó los fun-

^l;amentos del puente que debía ^de conducir al arte italiano, arte

áel cual sus contemporáneos sólo habían adoptado ]as foTmas

puramente externas. A1 lograr eliminar el mauierismo italiano,

pudo al mismo tiempo robustecer en Alemania el sentido para

com,prender la verdadera esencia de la música italiana.

Intimamente compenetrado con su pueblo, rebosante de fe en

Alemania y en la pu janza alemana, tanto en cali^d^ad de artista

^s©mo de hombre, como pala,dín de la justa comprensión del es-
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píritu y de los lím,ites de la múaica italiana, como . mediador res-

pe,cto al antiguo arte de Bach y de Haendel, y, sobre to^d:o, como

portadar de una voluntad para dar una nueva configuración

alemana a la música a lo largo de tada su obra, Mozart cum-

plió su misión patriótica. En una de sus cartas escribe lo pi-

gníente : cTodos los ^d^ías suplico a Dios, que me coneeda el favor,

de que yo, así como toda la nación alemana, ee sienta orgullosa

de míx. Está idea sale a relucir a lo largo de to;la su obra. En

toda su labor tuvo siempre presente la idea de su misibn alemana.

Su obra acabó con el predominia d:e los italianos en la vida mu-

sical alemana y desbrozó, al mismo tiempo, el eamino por el cuat

debía de di;scurri^r más tande la corriente de la música alemana.

Mozart no fué el joven apolíneo, sonriente y conquistador, tat

eomo quiaieron hacer de él ciertas coneepcione; románticas y una

determinada literatura ^de carácter sensacionalista, síno que ea

el im;peuoso Maestro que en sus actuaciones y en sus creaciones

supo con un criterio fijo enfrentarse con las corrientes artísticas

de su tiempo, y en partícular supo oponer de un modo conscien-

te a lo lárgo de toda su obra la músi^ca alemana a la italiana,

que e^tonces se hallaba de moda. Mozart, prematuram^ente artis-

ta y prematuramente muerto, figura entre los genios del arte p

entre las notabilida^d,es del pueblo alemán.

Profesor Dr. K. G. FELLERER


